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Las modificaciones que se operan en cada especie, podrían ser perceptibles con 
el transcurso del tiempo, y podrían compararse las diferencias más 6 ménos pro­
fundas que vayansufdendo. Se lograría apreciar aquellas que son más susceptibles 
de cambiar, y se veria en qué órganos se operan esos cambios con más extension. 

Es una obra colosal para la que se necesita del concurso de muchas Sociedades, 
de gran número de artistas y á un del auxilio de los Gobiernos. El grado de ade­
lanto y de complicacion á que ha llegado la ciencia, hace ya indispensable em­
prender este trabajo. 

La idea que en el año pasado ocupó la atencion de la Sociedad, será una obra 
que le dará nombre, y sobre todo, proporcionará grandes ventajas á la juventud 
estudiosa, que basta ahora no cuenta sino con un reducido número de plantas y 
animales que estudiar del natural. Hablo de la formacion del Jardín botánico. 
Desde Mayo de 1869 que fué decretado por el Gobierno del Sr. Juarez hasta la 
presente no se ha podido realizar. 

La flora de los alrededores de l\Iéxico seria tambien uno de los asuntos quepo­
dría muy bien ocupar la atencion de la Sociedad, haciéndola de un modo parecido 
á la que emprendí en años atrás, y que por falta de recursos tuve que suspender. 

Algunas de las personas que me escuchan, me animaban para que la conti­
nuase; pero creo que será más seguro el éxito de esta empresa, en manos de la 
Sociedad que tiene su publicacion bien establecida y acreditalia, y en ella tendrá 
mejor lugar ese trabajo tan importante. 

Al dejar la Presidencia de esta ilustrada Sociedad, no tengo otra cosa que en­
sanchar aún más mi cariño y gratitud hácia ella, por haberme concedido tan sin­
gular favor, nombrándome su Vicepresidente en el año que :finaliza. 

SOBRE EL ORÍGEN DE ALGUNAS ROCAS 
POR EL SR. MARIA..'W BÁRCENA, SOCIO DE NÚMERO. 

1 ~A de las cuestiones muy importantes en el estudio de la litología, 
es la determinacion del orígen de las rocas. En muchos casos basta 
una simple observacion del terreno para conocer las causas que in-

IAIII'0ill!~ fluyeron en su formacion; pero en otras ocasiones se presentan al­
gunas rocas, que por su modo de yacimiento, por su naturaleza, 
etc., parecen extrañas á la causa general de formacion del terreno en 
que se encuentran y la investigacion de su orígenes un problema de 

grande di:ficultad en su resolucion. 
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Sabido es, que en el estudio general de la Geología litológica se conocen las 
causas que originan las rocas y áun se clasifican éstas segun esos modos que de­
terminaron su existencia; tambien sabemos los agentes que la Geología dinámica 
nos enseña como generadores 6 modificadores actuales de las rocas; pero en las 
determinaciones locales se presentan observaciones cuyo conocimiento es de gran­
de interés en las cuestiones geológicas. 

Muchas observaciones tendrémos que presentar á la Sociedaa sobre este par­
ticular, á medida que vayamos completando los datos necesarios, y por ahora, le 
referirémos los que hemos observado personalmente sobre el orígen de algunas 
tobas, de la vacía y de la arcilla ferruginosa. . 

La toba, en sus diversas variedades, es una de las rocas más comunes en 
nuestros valles aluviales y áun en las lomas y las montañas: se presenta en 
capas horizontales ó inclinadas, en bancos, y á un en coronamientos y acan­
tilados. 

Ántes de abordar la cuestion que nos proponemos, preciso es hacer algunas 
observaciones sobre el origen de las tobas. 

Propiamente hablando, se llaman así las rocas sedimentarias que están formadas 
de elementos de orígen volcánico, y así se establecen las variedades de tobas tra­
quíticas, trapcanas, basálticas , cenicíferas, pomosas, etc., cuyas definiciones dan 
idea dE:\ la composicion de la roca. 

Como se ve, en esa definicion general se asienta que una toba debe haberse 
formado por la accion de la agua, es decir, que este líquido reunió 6 depositó 
los materiales volcánicos para formar la roca; pero en México encontramos con 
frecuencia algunas masas formadas de detritus volcánicos, constituyendo rocas 
verdaderamente fragmentarias, y sin embargo, las circunstancias del yacimiento 
demuestran claramente que en la formacion no ha intervenido en manera alguna 
el agua, sino que la accion ígnea ha reunido y aglomerado los materiales para 
formar una masa fragmentaria. 

De esta clase son muchas de las rocas que vulgarmente se llaman canteras 
en las construcciones, y más comunes son las que están constituidas de fragmen­
tos de traquita 6 de pórfido traquítico. Examinadas esas rocas en el yacimiento, 
se ve que forman parte del terreno -volcánico y que la accion ígnea las consolidó 
uniendo sus materiales. Estas masas forman á veces espesores tan grandes, que 
no deben juzgarse como casos aislados ó accidentales, y necesitan una considera­
cion especial, pues su aspecto las hace considerar como tobas; pero su origen es 
diferente de los que propiamente llevan ese nombre, y para distinguirlas, debían 
designarse con la denominacion de tobas ígneas. 

Para clasificar estas rocas debe tener el geólogo el mayor cuidado posible, so­
bre todo, en los terrenos donde se vean los efectos del metamorfismo, pues casos 
hay en que las tobas comunes áun se han porfidizado y se hallan divididas en 
masas columnares y cuartones como los pórfidos y las traquitas. 
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Hechas estas observaciones sobre el orígen de las túbas, examinemos algunos 
casos que se presentan en nuestros terrenos sedimentarios. 

Las tobas más comunes en esos terrenos son las pomosas, las cenicíferas y las 
arenosas. Al examinar las primer~s, se pueden ver que en algunos lugares hay 
cráteres inmediatos de donde pudieran proceder los fragmentos de piedra pómez 
para que las aguas las hubiesen distribuido más tarde formando los bancos y es­
tratos aluviales; en otros casos no se encuentran volcanes inmediatos, y el orígen 
de esas tobas se tiene que buscar en la alteracion de las traquitas y otras rocas 
por la accion de las aguas y los otros agentes atmosféricos. Así nos habíamos 
imaginado el origen de algunas tobas, y nos lo han demostrado algunas perfora­
ciones artesianas practicadas en el Valle de México. 

En efecto; en los detritus sacados á más de cien varas de profundidad, se en­
cuentran fragmentos de traquita trasformados en parte en toba pomosa, conser­
vándose en el resto el aspecto de la traquita y áun sus cristales de feldespato vi­
trio y de hornblenda. 

El orígen de algunas tobas arenosas lo hemos sorprendido tambien examinan­
do las masas do traquita que están expuestas á la accion de los agentes atmosféri­
cos pues tienen revestimientos bien adheridos de toba arenosa que se ha formado en 
su superficie. Ejemplos bien claros de este caso se perciben en la roca que forma 
el pico traqtútico de Bernal, en el Estado de Querétaro. 

Las tobas mexicanas pueden ser, pues, de orígen lacustre ó volcánico y sus 
materiales pueden haber aparecido ya con su propia naturaleza, ó haberse tras­
formado in situ por la accion de la atmósfera. 

La vacia es otra roca cuyo origen puede ser muy variado y su aspecto y ya­
cimiento hacen 1·acilar muchas veces al dete:cminar su modo de formacion. 

Hay en .México grandes formaciones de vacía, especialmente en los Estados de 
Aguascalientes y Zacatecas: la roca aparece en algunos puntos como bancos cla­
ramente sedimentarios, en otros como roca en parte metamor:fizada, y de allí pasa 
á masas duras, caracterizando una roca metamórfica con toda claridad. El aspecto 
de esas masas da á conocer que en muchos casos fueran en su orígen capas ó pi­
zarras de arcilla y que la accion ígnea las alteró, partiéndolas en fragmentos 
prismáticos ó trasformándolos por completo en pórfido ó en roca verde. Así se 
ven en Zacatecas á las masas de vacía pasar insensiblemente á una roca diorítica 
de excesiva dureza. 

En la arcilla que procede de la descomposicion de las rocas ígneas feldespáti­
cas, se ve la formacion de la vacia y su porfirizacion: este hecho es muy notable 
en la Barranca de 1\Iochitiltic, en el Estado de Jalisco. 

La observacion de un yacimiento es, pues, la que resuelvo en cada caso par­
ticular sobre el orígen de la vacía que se encuentra en México, y cuya época de 
formacion es sin duda muy diferente de la roca análoga quo se encuentra en las 
íormaciones antiguas del continente europeo. 
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La arcilla roja se encuentra á veces constituyendo formaciones muy extensas 
en nuestros valles y montañas, y la posicion de sus capas no indica en manera 
alguna que se haya formado por sedimentacion, sino in situ, por la alteracion de 
otras rocas. Así lo previmos al hablar de la extensa formacion de arcilla que ocu­
pa los valles de Tepatitlan y otros inmediatos en Jalisco, y en la última explora­
cien que practicamos en J alapa y otros puntos del Estado de Y eracruz pudimos 

confirmar esa teoría. 
En las excavaciones hechas en la vía férrea de Jalapa á Coatepec, se ven cor­

tes muy extensos en que aparece la formacion arcillosa, confundiéndose á veces 
con las masas basálticas, y éstas conservando sus formas y trasformadas comple­

tamente en arcilla ferruginosa. 
Hemos observado que el basalto concrecionado, formado de capas concéntricas, 

es el que con mayor facilidad pasa á arcilla roja, y esto se ve con toda claridad 
en las cercanías do Jalapa, en Tepatitlan, al bajar la cuesta de Villita y en San­
ta María de los Álamos, en el E tado de Hidalgo. 

La presencia de la arcilla ferruginosa en una montAña ó un valle, no indica, 
pues, que haya habido allí, a forciori, una sedimentacion , sino que puedo ser una 
roca derivada, formada in situ, por la accion de los agentes atmosféricos. 

En otras ocasiones continuarémos estas obscrvacion0s sobre la li tología me­
xteana. 

FISIOLOGÍA 
1 

LOS PEC ES ELECTRICOS. 

ISTORIA.- Hace mucho tiempo que los pescadores t ienen noticia de 
la existencia de unos peces que producen por su contacto una fuerte 
conmocion; pero la naturaleza de ésta no era conocida. P laton y 
Aristóteles 1 dicen que unos peces que llaman Nápx17, entorpecen 
por medio de sus venenos á los pescados que desean tomar ó á los 
pescadores que intentan apresarlos. Claudio se ocupa tambien de 
un pez el cual trasmite á la mano un frío muy intenso desde que se 

siente atado al sedal. Los nombres que se les han dado á estos peces han sido to­
mados de los efectos que originan por sus descargas . En el lenguaje científico 
se les llama T orJJedo, porque Ja conmocion que produce la torpila, causa cierto 
entorpecimiento ó estupor. En las costas del Mediterráneo se les llama tembla, 
y en la América del Sur, temblador; en otros paíBes llevan los nombres de pesca-

t Citados por M. Milne-Edwartls, Le~on sw· la physiologie et l'anatomie, ele. , l. XIII , p. 326. 


